UN NOVIO POBRE

Objetivo

Valorar la diferencia entre monólogo y diálogo.

Desarrollo de la actividad

La interpretación de un monólogo y su transformación en diálogo favorece la comprensión, la tolerancia, el meterse en la piel del otro, nos hará más dialogantes y más pacifistas con todos.

– El profesor puede dar a los alumnos algunos fragmentos de monólogos y que los analicen por grupos y hagan después una puesta en común para averiguar las razones del mismo y las causas que lo han provocado.

· Se podría elegir un fragmento de Cinco horas con Mario, de Miguel Delibes. Resulta muy creativo y divertido transformar el monólogo en diálogo. (En este ejemplo, en que Mario responde a su esposa, cada grupo dará una variación en las justificaciones):

– También se podría preparar monólogos por parejas sobre temas distintos: la hipocresía, la soledad, el estío, el odio, el desencanto, etc.; luego se improvisa un diálogo de réplica al monólogo preparado. Se puede analizar la variedad de sentimientos y de reacciones personales ante las mismas situaciones. Les puede abrir a la comprensión.

– Al finalizar y como conclusión podríamos considerar a qué nos lleva el monólogo y cuánto más enriquecedor es el diálogo.

Fuente: VV.AA., Cómo educar en valores

	“Tú desconciertas a cualquiera, Mario, convéncete, que muchísimas veces  pienso que tus gustos proletarios vienen de la estrechez en que te criaste, que a mí, ya ves tú, a poco de hacernos novios, cuando me dijiste que con un duro a la semana tendríamos que arreglarnos, me dejaste fría. Porque, ¿me puedes decir qué hacíamos dos personas con un duro por mucho que haya subido la vida, que yo mismo lo reconozco, que está veinte veces más cara? Si te digo que todavía me duelen las plantas de los pies de patear calles, no te exagero, y ¡qué frío, Santo Dios!, que volvía a casa ateridita, que tenía que taparme con la falda de la camilla la cabeza y todo para reaccionar, que mamá,‘¿puede saberse dónde has andado?’, que a ella se lo iba yo a decir, pobrecilla, bastante tenía encima. 

Y un buen día te daba rumbosa y al café, hale, como los paletos, que el camarero aquel del pelo blanco, no me digas, cada vez que le pedías una caña, con una sorna, ‘¿Una caña para los dos?’, que era absurdo, a ver, que me hacías pasar las penas del purgatorio,

¡Qué horror, cariño! No quiero ni pensarlo porque me sublevo, no lo puedo remediar, es superior a mis fuerzas, que me doy cuenta de lo poco que siempre he significado para ti, porque si sólo disponías de un duro, ¿a qué comprometerte con una chica? ¿Es que hay derecho a eso? Un hombre enamorado, en esa circunstancia, roba, mata o hace algo, Mario, todo menos tener a una chica bien en ese plan, que me da coraje, fíjate, inclusive a estas alturas, haber sido tan sandia, que hasta se me saltan las lágrimas de pensar en el desprecio, que tiempo tuve para ver de qué pie cojeabas, y ni por esas, ¿Qué te parece?, ‘¿Una caña para los dos?’. Porque lo decía con retintín el tipo aquel del pelo blanco, Mario, no me digas que no, burlándose de mí, tan recompuesta, con mi sombrerito inclusive, una cursi, un quiero y no puedo, a ver, que es lo que me saca de quicio, que a saber qué me darías para no mandarte a paseo”

Miguel DELIBES, Cinco horas con Mario.




